Carátula 


(Ingresan a Sala miembros del Directorio de UTE) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tenemos el gusto de recibir al Directorio de UTE para hablar sobre el tema del reparto de facturas y 
documentación de dicho organismo y las dificultades planteadas frente a los reclamos de la Administración Nacional de Correos. 


SEÑOR SCAGLIA.- En primer lugar, queremos agradecer a los miembros de esta Comisión por habernos invitado. Me acompañan 
en esta visita el contador Luis Margenat, Gerente Comercial de UTE, y el doctor José Alem, Gerente del Área Legal del Ente. 


Sabemos que el Senado hoy tiene un día bastante complicado con respecto a sus horarios y, por lo tanto, trataremos de hacer una 
exposición lo más breve posible. En principio, habíamos traído transparencias y documentación e, incluso, habíamos pensado 
realizar algunas consultas jurídicas a los señores Senadores; sin embargo, dado el escaso tiempo de que dispone este Cuerpo, 
vamos a hacer una referencia rápida y, en todo caso, dejaremos la documentación para que puedan analizarla con mayor 
tranquilidad y detenimiento. 


El tema que motiva nuestra visita ha sido bastante debatido, pero a mi juicio también es claro; por tal razón, me parece bueno 
precisar algunos aspectos. En primer término, voy a hacer referencia al ciclo comercial, que constituye un proceso realmente 
fundamental para UTE. Dicho proceso implica las siguientes etapas: lectura del consumo, facturación, distribución del documento, 
cobro y, en caso de ser necesario, llevar a cabo una gestión de deuda. 


Me parece importante destacar que en el día cero, por ejemplo, cuando se lee el medidor, también se realiza la facturación, y al 
otro día ya se hace la emisión y la distribución. El cliente, por su parte, cuenta con siete u ocho días para pagar y UTE recibe el 
dinero aproximadamente al décimo día. Me interesa destacar este proceso para que no se considere la distribución de las facturas 
como algo ajeno al ciclo comercial de la empresa. 


La distribución de documentos se hace en Montevideo a las sesenta oficinas comerciales por parte de la Dirección Nacional de 
Correos. Posteriormente, a los clientes les entrega la factura el personal de UTE. Todo esto apunta al cobro, sobre todo en estos 
momentos difíciles que estamos viviendo. Pido a los señores Senadores que se imaginen una situación en la que no tuviéramos las 
facturas entregadas en tiempo y forma para poder efectuar el cobro. 


Por otro lado, quiero aportar algunos datos con respecto al ciclo comercial, cuyo plazo en el año 1991 era de 45 días. Ese lapso fue 
reduciéndose y para el año 2003 el período llegó a ser de nueve o diez días. Realmente, esto se hizo por parte de la empresa 
buscando el mayor nivel de eficiencia. Dentro de ese ciclo, actualmente se distribuyen 13:700.000 facturas al año y fuera del ciclo - 
es decir cuando no se encuentra al cliente- el número de facturas distribuidas es de 660.000. En definitiva, estamos hablando de un 
98% de facturas que integran nuestro ciclo comercial. 


En realidad hay varios ítems, entre los que están la importancia del ciclo y la calidad de la entrega, que es fundamental. En este 
país en el que todos criticamos, recibimos unas 10.000 llamadas por día en Telegestiones UTE, y ninguna de ellas es para decirnos 
que no llegó la factura ni tampoco nos envían cartas con ese fin. O sea que el servicio se cumple normalmente, está como 
integrado a la empresa, y como lo realiza un funcionario de la propia empresa, si incumple puede ser pasible de las sanciones 
correspondientes. 


Voy a tratar de abreviar la exposición para poder pasar al tema de los precios. 


Teniendo en cuenta la evolución que ha tenido el precio, podemos decir que en el año 2000 pagábamos $ 3,79 y en el periodo 
2002-2003, $ 2,79. Este precio incluye los costos directos e indirectos; el 87% representa costos directos y el 13% restante, los 
indirectos. 


Hemos escuchado comentarios en el sentido de que UTE no abría esos precios, pero está todo abierto, está auditado por nuestra 
auditoría interna y también por la auditoría externa de la empresa, que fue contratada después de una licitación y está a cargo de la 
consultora Tea Deloitte 8 Touche. 


Como decía, UTE está pagando $ 2,79 en total. Si a ese precio le quitamos lo que corresponde a envío y empaquetado, quedaría 
en $ 2,20. La diferencia es enorme y lo vamos a demostrar. Hemos estado haciendo varias gestiones -que después el Gerente 
Comercial podrá explicar- y nos hemos enviado notas en forma permanente con el anterior Directorio del Correo, al que habíamos 
solicitado una cotización que nunca nos llegó; pero los precios no son competitivos. Entonces, ¿qué hacer? Se necesita un 
subsidio, pero si lo extraemos de la tarifa hay que decir que existe un subsidio de equis cantidad para la distribución de facturas, 
porque en caso contrario se estaría marcando una deficiencia, que es algo que en UTE procuramos mejorar día a día. 


SEÑOR CORREA FREITAS.- Dado que tenemos poco tiempo y hay temas que son fundamentales, quisiera preguntar cuánto 
cuesta hoy día a UTE repartir las facturas y cuánto costaría ese mismo reparto si estuviera a cargo del Correo. 


SEÑOR RUBIO.- Me pareció haber entendido que se habló de 650.000 facturas. ¿Es así? 


SEÑOR MARGENAT.- Tenemos 1:200.000 clientes; esa cifra, a lo largo del año, representa alrededor de 13:000.000 de facturas, 
más unas 600.000 fuera del ciclo, o sea, con distribución posterior. 


SEÑOR ALEM.- Respondiendo la pregunta que formuló el señor Senador Correa Freitas, debo decir que el costo que tiene UTE 
por factura es de $ 2,79, ya sea urbana, suburbana o rural. Ese es el costo promedio de la factura en todo el país. Hablamos con el 
nuevo Directorio del Correo para buscar alguna solución y le pedimos una cotización por 1:000.000 de facturas. Permanentemente 
hemos querido colaborar, pero la pregunta es cómo debemos actuar como responsables de la Administración. El Correo nos envió 


una cotización firmada por su Presidente y Secretario General el día 10 de junio, en la que, por tarifa urbana -no es lo mismo 
repartir facturas en el barrio de Pocitos que en medio del campo- cobraría $ 6,80. El pago sería de la siguiente manera: $ 4 a 
cuenta de lo que le debe a UTE, teniendo que abonar $ 2,80 en efectivo, que es equivalente al costo de nuestra empresa. De todas 
maneras, pagaríamos $ 4 más por cada factura, con lo que liquidaríamos el pasivo. Además no nos cotizan las entregas en las 
zonas rurales y suburbanas, que es donde está la gran diferencia, porque UTE ya tiene el personal para esa tarea; incluso, el 
funcionario que hace la distribución de facturas es el mismo que va a efectuar las reparaciones cuando se corta la energía. 


SEÑOR RUBIO..- Si realizáramos una comparación homogénea, ¿cuáles serían las cifras? 

SEÑOR SCAGLIA.- Serían $ 2,79 contra $ 6,80. 

SEÑOR RUBIO.- Las otras cifras están referidas a activos y pasivos que existen entre UTE y el Correo, según entiendo. 
SEÑOR SCAGLIA.- Exactamente. 


Según la cotización que se nos ha hecho llegar, el servicio para el caso de carta simple urbana, peso máximo hasta 100 gramos, 
tiene un precio unitario de $ 6,80. Habría un pago por compensación de servicios -referido a la deuda que tiene el Correo con UTE, 
que está por encima de U$S 1:500.000- por lo que el pago contado efectivo sería de $ 2,80, que es lo que nos cuesta a nosotros. 
Pero si UTE deja de distribuir los documentos, ¿qué hacemos con nuestros funcionarios? Además, tendríamos $ 1,39 más de 
costos. Es decir que estaríamos pagando más del doble para el caso de las facturas urbanas -para las rurales el costo debe ser 
muchísimo más alto- y además nos quedan costos para la empresa, porque hay un personal afectado -185 funcionarios en 
Montevideo y 334 en el interior- que además, en su gran mayoría, cumple distintos tipos de tareas. 


El resultado de nuestra propia distribución es que UTE recauda un 98% de lo que factura, es decir que en esto se ha demostrado 
que hay eficiencia. 


SEÑOR ALEM.- Quiero insistir en que UTE no tiene personal especializado en repartir facturas; esta tarea está a cargo de 
funcionarios que, por fuera de su labor común y a raíz de un acuerdo que realizamos en su momento con el sindicato, reparten las 
facturas y obtienen una retribución extra por ello. 


SEÑOR SCAGLIA.- En cualquier caso, la distribución de las 15:000.000 de facturas anuales tiene un costo para UTE de $ 
30:000.000 -es decir, U$S 1:000.000- y estamos hablando de que el Correo tiene un subsidio muy superior; se habla de una cifra 
cercana a los U$S 7:000.000. Entonces, no porque UTE o las empresas públicas le otorguen la distribución de las facturas al 
Correo se soluciona el problema de fondo. Esa es la gran realidad. 


Por otro lado, se estaría yendo contra los avances tecnológicos de la empresa, porque hace ya un año que tenemos nuestras 
facturas en Internet, por lo que hoy los clientes pueden emitir su factura e ir a cualquiera de las 800 bocas que hay actualmente 
para pagar. 


Finalmente, queremos hacer hincapié en que el subsidio no va a desaparecer; solamente se produciría un cambio en su origen, 
que pasaría de Rentas Generales a las empresas públicas. No ha sido demostrado que la transferencia de la distribución de 
documentos al Correo genere una disminución de costos para la sociedad; por el contrario, éste va a aumentar. Es evidente que 
UTE va a pagar más, en la medida en que no va a poder desarmar toda su infraestructura, porque eso sería catastrófico. Además, 
si por cualquier problema el Sindicato del Correo declarara un paro, UTE no cobraría, en cuyo caso no podría pagar sus costos, por 
lo que no habría energía eléctrica. Por lo tanto, hay que analizar muy bien cuáles podrían ser las consecuencias. 


La experiencia con la Intendencia Municipal de Canelones -a la cual estamos haciendo un multiservicio comercial- no ha sido 
buena porque hemos tenido devoluciones de hasta un 30%. El problema radica en que UTE no tiene identificado a Fulano de Tal en 
tal calle, aunque en ocasiones el inconveniente se subsana porque el funcionario que lleva la factura conoce a esa persona. 


Como señalé anteriormente, entregaré este material para que sea incorporado a la versión taquigráfica. Si el señor Presidente lo 
permite, solicitaré al doctor Alem que dé los fundamentos jurídicos. 


SEÑOR ALEM..- El Presidente hablaba de las ventajas que tiene para UTE realizar la distribución de las facturas con sus propios 
funcionarios. En lo personal, trataré de justificar por qué entendemos que el Ente está capacitado para hacerlo y por qué debería 
seguir haciéndolo. Al respecto, para exponer nuestras opiniones, citaremos un dictamen de la URSEA y dos consultas que 
realizamos a los doctores Horacio Cassinelli y Gonzalo Aguirre. Nuestra intención era confirmar que lo que afirmábamos era 
correcto. 


Cabe aclarar que UTE llegó a un arreglo con sus funcionarios para que repartieran las facturas, luego de transitar por dos 
experiencias negativas -estoy hablando de 1990 y 1991- una a través del propio Correo y la otra por intermedio de correos privados 
la cual, incluso, fue peor que la primera. Por lo tanto, conscientes del problema que enfrentábamos, en aquel momento acordamos 
esta solución con el sindicato la cual, a nuestro juicio, es buena. Además, funcionó normalmente y sin inconvenientes hasta que el 
Correo planteó estas pretensiones. 


Creo que el punto desencadenante fue el convenio que celebramos con la Intendencia Municipal de Canelones, donde nosotros, 
amparados legalmente, realizamos un trabajo de consultoría y venta de servicios anexos, junto con lo cual también asumimos la 
distribución de los recibos de Contribución Inmobiliaria, Patente de Rodados y Tributos Municipales. Concretamente, ese fue el 
punto que impugnó el Correo y la URSEA dictaminó que la UTE cesara la distribución de facturas de terceros. Posteriormente, ante 
la aclaración presentada, la propia URSEA estableció que la UTE -al igual que ANTEL y OSE- como hizo siempre, podía distribuir 
sus propias facturas. 


La competencia de UTE es muy amplia y no pasa solamente por generar, transmitir y distribuir energía, sino también por 
comercializar energía. Tal como dijo el Presidente, entendemos que el cobro de la energía que UTE distribuye está en la etapa final 
de la comercialización, lo cual se hace a través de la emisión de una factura. Por lo tanto, para nosotros la factura no es 
correspondencia, no es una encomienda postal, sino el cierre de un ciclo comercial. Incluso, es un documento regido por el 
Derecho Comercial y que figura en el Código General del Proceso con una naturaleza distinta a la de la carta. Además, al igual que 


pasa con las de ANTEL o las de OSE, las facturas de UTE, debidamente notificadas, tienen fuerza de título ejecutivo, y en tal 
sentido hay una ley especial que ampara a estos tres organismos del Estado. 


Reitero que este argumento fue aceptado por la URSEA. Nosotros diferenciamos claramente lo que es servicio postal, encomienda 
o una tarjeta, de lo que es una factura comercial. 


En ese momento decidimos consultar a quienes nos merecían el mayor de los respetos y pensamos que nos podían respaldar en el 
tema o decirnos que estábamos equivocados: me refiero a los doctores Cassinelli Muñoz y Aguirre. Ambos concordaron con 
nosotros, aunque llegan a la misma conclusión por caminos distintos. El doctor Cassinelli lo enfoca más desde el punto de vista 
constitucional; habla de la especialización de los Entes, de que no se puede invadir por ley la autonomía administrativa porque el 
propio Ente por su especialización es el que tiene que dictaminar su mejor forma de funcionamiento y distingue facturas de cartas. 
También nos habla de las actividades anexas que no son el núcleo de la cuestión; cuando uno habla de UTE piensa en que presta 
el servicio de energía eléctrica y, por lo tanto, el cobro es un anexo. 


Hay ejemplos que clarifican el tema, como los que ha dado el doctor Aguirre. Pone el ejemplo del Instituto Artigas y la Cancillería. 
Ahí se cumple una función de enseñanza; sin embargo no está invadiendo lo que es la competencia del Ministerio de Educación y 
Cultura sino que anexa a lo suyo. Lo mismo sucede con el Instituto Clemente Estable y con la Universidad. El doctor Aguirre llega al 
centro de su opinión sobre la base de distinguir las facturas de las encomiendas. El Correo tiene competencia en la distribución de 
encomiendas y no de facturas. También da el ejemplo del Poder Legislativo que cuando libra sus comunicaciones no lo hace por el 
Correo sino que lo realiza con su propia locomoción. Por último, cita el ejemplo del Poder Judicial, que no notifica por medio del 
Correo sino por sus propias oficinas. Creo que son tan contundentes y brillantes las lecturas de estos dos dictámenes que se 
entiende claramente el tema. 


Quiero destacar dos cosas. Por un lado, para UTE es muy importante lo que ha dicho el Presidente sobre el avance tecnológico, 
referido a Internet y al pago por tarjeta. En ese caso no mandamos factura sino un disquete al Banco, que es el que se va a ocupar 
del cobro por factura. 


Por otra parte la preocupación que nos surge del proyecto de ley aprobado, independientemente de que se esté o no de acuerdo - 
es claro que no lo estoy- es la gravedad del artículo 4% que dice que los organismos comprendidos en el artículo 1? podrán contratar 
los servicios de distribución que entiendan conveniente en caso de incumplimiento de sus obligaciones por parte de la 
Administración Nacional de Correos una vez que el mismo sea debidamente constatado por la Unidad Reguladora del Servicio de 
Comunicaciones. Quiere decir que si el Correo no pudiera cumplir satisfactoriamente con lo que pretenden inconstitucionalmente, 
después nosotros no podríamos volver a cumplir esta tarea y moriríamos con un correo privado. Creo que no está en el ánimo de 
nadie pero, lamentablemente, es lo que surge del artículo 4”. Sinceramente no le encuentro sentido alguno porque esto no es 
respaldar al Correo, sino que es algo completamente distinto. 


Quedo a las órdenes para cualquier consulta y les dejo los dictámenes a que he hecho referencia. 
SEÑOR MARGENAT.- Como Gerente Comercial de UTE, simplemente quiero remarcar algunos conceptos ya vertidos. 


Con respecto a la distribución de los documentos dentro del ciclo comercial debo decir que lo hacemos con una calidad reconocida 
por nuestros clientes, lo que avalamos haciendo encuestas periódicas. También tenemos un sistema de consultas a través de 
Telegestiones UTE, por el cual vamos regulando que todo funcione bien. Además tiene que funcionar bien porque es la forma de 
asegurarnos del nivel de cobro que es elevado. 


En segundo lugar, queremos remarcar que, en cuanto al tema precios, no es casualidad que esté a la baja, sino porque es 
preocupación permanente de la empresa trabajar con la mayor eficiencia posible. En los últimos años hemos llegado a un costo 
bajo, y seguimos trabajando para bajarlo aún más. Incluso, esperamos que en este año 2004 tengamos una mayor eficiencia, con 
mejores acciones, para seguir reduciendo los costos. Por consecuencia, cuando esto sucede, logramos gestionar la empresa con 
mayor eficiencia. 


Creo que estos eran los dos aspectos a resaltar, sin entrar en comparaciones ni analizar cómo sería la distribución del Correo, ya 
que tenemos algún ejemplo en Canelones que no ha sido todo lo satisfactorio posible. Parecería que lo nuestro, en calidad y 
precio, ya es suficiente como para marcar cómo estamos haciendo las cosas. 


SEÑOR SCAGLIA.- Quisiera dejar a los señores Senadores una copia del material que contiene nuestra exposición acerca del 
tema. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia de los señores representantes del Directorio de la Administración Nacional de 
Usinas y Trasmisiones Eléctricas y la colaboración que nos han brindado con vuestra palabra, a efectos de pronunciarnos sobre el 
proyecto de ley que obra en nuestro conocimiento. 


Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 15 y 32 minutos) 


linea del nie de nádaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


